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	La obra dirigida por Sergio Sabater con una particular visión sobre un personaje y una época histórica
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	La multiplicidad de signos y los distintos planos por la que transita la obra Acaso crezca desde el suelo…, con dramaturgia de Ana Rodríguez Arana y Sergio Sabater, y dirección de este último, permite realizar algunas reflexiones acerca de las distintas variantes, puntos de vista y posiciones ideológicas que pueden surgir a partir de un hecho de vida.
La obra comienza con un espacio expositivo como es un museo, (excelente el cruce que se provoca al instalar un ámbito en donde se observa –un museo- en otro que a su vez es observado –espacio escénico-), al adentrarse en el mismo, surgen dos planos para “mostrar” la biografía de un personaje: uno que emerge a partir de la aguda observación de un cuadro, -arbitrariamente imaginaria- y otro que surge de un objeto de pertenencia de ese personaje histórico –cruelmente real-. La interferencia de esos dos planos permite que el teatro estalle en su estado más puro: el del juego, el del quiebre de reglas y lógicas para permitir que la vida de Rosa Luxemburgo –de ella se trata el personaje histórico- pueda a ser observado con una poética de mágica realidad. Los hechos históricos son, por supuesto, inmodificables, pero el teatro -y de ahí el acierto de la puesta- permite distorsionar, acrecentar y poetizar esos hechos dotándolos de innumerables perspectivas.
La utilización de distintas artes: la teatral, la pictórica y la fotográfica, le dan a esa vida variadas texturas y dimensiones, porque se permite imaginar tanto sobre lo incierto, como sobre la certeza.
Entonces la figura de Rosa, el marco en que se desarrolla su vida y sus posteriores consecuencias se impregnan de esas texturas, y se vuelven plásticas, de esta manera se observa como arte y vida se abrazan.
Las actuaciones son muy buenas: Pablo Bossi le imprime cierto aire de Magritte a su personaje, Pablo Garrido es una entrañable mezcla de inocencia y lucidez, Héctor Raubert es lo suficientemente chirriante para crear tensiones en cada una de sus apariciones, Ana Rodríguez Arana se afirma más en lo introspectivo, y Patricia Carbonari logra la buscada impersonalidad de una guía de museos.
La escenografía y vestuario de Laura Cardoso son excelentes. En escenografía con elementos rústicos (paneles maderas, carreteles de cables vacíos, flores artificiales) crea desde la simpleza ámbitos cruelmente poéticos. En cuanto el vestuario le otorga a cada personaje la textura y la coloratura interna de los mismos.
El trabajo de luces, en cuanto a su diseño de Pehuén Stordeur crea bellos climas.
La trágicamente bella y heroica vida de Rosa Luxemburgo, es con toda justicia y con toda necesidad, acercada a nuestras épocas, pero acrecentada en este muy buen trabajo de Sabater, que pone en tela de juicio lo que se muestra y lo que se puede ver.
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